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    Prólogo:




    Buenos Aires-Tokio, o la brevedad como condensación dialéctica.




    Por Alejandro Lunadei, Profesor en Letras, Universidad de Buenos Aires




    





    Síntesis, ese parece ser el concepto más adecuado al tratar de acercarnos al haiku como forma poética, en especial en este lado del mundo. Si la poesía suele interpelar al sentido y a la musicalidad misma de las palabras, si es el territorio en donde las formas juegan con los conceptos y los sentidos, la primera observación que nos aproxima al haiku es su poder de síntesis en cuanto a la brevedad formal, y eso es lo obvio, desde ya. Pero síntesis también es mezcla, o más bien fusión, combinación, lo que surge de manera condensada del encuentro entre dos elementos o más, en un sentido del concepto que en occidente podríamos definir de modo tanto dialéctico como químico. La síntesis como proceso supone esa fusión entre dos o más elementos, en la que se pueden reconocer partes de cada uno, pero que constituyen una nueva sustancia diferente de las que le dieron origen. Y si bien el haiku no es necesariamente polisémico, sí es esencializante en esa síntesis: su propósito, al menos en principio, es captar de manera concisa un momento de la naturaleza, condensándolo en la brevedad y fugacidad de sus diecisiete moras, equivalentes a diecisiete de nuestras sílabas, ordenadas tradicionalmente en un terceto de cinco, siete y cinco sílabas, respectivamente. Ahora bien, en el caso del haiku occidental, su abordaje implica una transpolación, el traslado de un parámetro conceptual a otro: si toda traducción implica necesariamente una reinterpretación (“tradutore tradittore!”), en el caso del haiku se trata de la reinterpretación de una forma métrica a la vez que conceptual, que incluso en su lengua original también guarda una relación con otra forma gráfica expresada en la escritura. Por ello, podríamos dar un salto al vacío del escepticismo si cayéramos en la pronta conclusión de la imposibilidad de abordar el haiku en occidente, ya que se perdería en el camino de la traducción la esencia misma de su concepción originaria y tradicional. Por fortuna la literatura es siempre, tanto en Oriente como en Occidente, la oscilación misma entre la tradición y la transgresión, la búsqueda constante de la explotación de las formas rígidas y su transformación, en otros términos, el movimiento mismo de la dialéctica antes aludida, la tensión permanente entre continuación y ruptura, la búsqueda de nuevas síntesis cíclicas y perdurables de elementos diversos.




    En consecuencia: síntesis por brevedad y condensación, y también por fusión, renovación, reinvención. Eso es lo que ocurrió con el haiku en su proceso de occidentalización, el cual resulta tardío en relación con el desarrollo de la forma poética. Sus orígenes pueden remontarse al siglo VIII, como una forma métrica llamada katauta, incluida en otra forma poética, el mondoo, en la cual el primer katauta es una pregunta y el segundo su respuesta. Esta génesis relacionada con un formato dialogal resulta significativa a la hora de plantear qué tipo de mirada propone el haiku frente a la naturaleza y el mundo, en especial al pensar en la aludida síntesis entre la concepción japonesa original y la cosmovisión occidental tardía, a la que podemos pensar en términos de cultura capitalista y burguesa del siglo XX, momento en el que se produce el contacto del haiku con la poesía de Occidente. En este sentido, la fugacidad de la mirada sobre la naturaleza que plantean las diecisiete moras podrían entenderse, quizás, como el asombro (incluido de algún modo en la concepción original: el aware, un estado de emoción profunda provocado por la contemplación de la naturaleza, que puede ser tanto melancólico como exultante) del individuo frente a la naturaleza cambiante. Es decir, ¿podría entenderse al haiku como una mirada individualista acorde con la concepción burguesa occidental? No sólo el origen, sino la posterior evolución del katauta en otras formas poéticas, se presenta como una mirada colectiva, multifocal y universal, ya que a la forma dialogal le suceden otras formas como el renga, en el cual a la pregunta y respuesta originales le suceden una serie de respuestas, que incluso podían pertenecer a diferentes poetas. En el siglo XVII el poeta Matsuo Bashô es el primero en experimentar de manera autónoma con el terceto 5-7-5, al que se denomina hokku, y más tarde haiku, dotándolo de la concepción antes señalada, vinculada con el budismo zen, en la cual la naturaleza no es el reflejo del estado anímico del individuo, del yo poético en términos occidentales, sino el objeto poético mismo.
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